
OB8ANO DE LOS BEQUETÉS 
RedatltllólI y AdlldlllstraolólIl Plaaa de Sall Vloellte, 6, prlllalpal 

Aáo 1 

Cuando 
Una Je las primeras eOl¡sccuettdas de este movimiCfltn 

triunfal a que asistimos, ba sido la restauración ,le 1.1 

única y auténtica bandera espaiiola. 

Lts "evoluciones, que creCtt posible romper ~'Otl la bis· 

toria Je los pueblos y Jescollot:C/' e" absoluto la in/ltlCllci" 

del pasado, ba,. atefllado muebas Vt!ces contra el s[mbol,} 

nacional. La consecuencia es que la batIdera implusta el! 

el mometlto de SI4 triunfo, casi siempre inestable, 110 

!Ser aceptada por' todos, !1 vCflga a tener IUI sigllifi,·a,I., 

partidista o de régimen. 

Toledo 8 de: Octubre: de: 19.16 

• 

ltl lJE1 11 d €~ l'El 

y 

En España, se ¡la dado, como el! of/'os sitios, este re ,'IILllltos sientall el 

flÓmetlO de incomprettsión e illeOllseCltencia. La "Llll,Jerd 

e!Spañola, la, vieid bandera, que era el l'lzo de IIlIiÓ/I de 

los buenos patriotas, cualquiera 'l'te fl4erc su fÍliaeidll P'" 

lítica, fué repudiada bajo prete.1.:to de tUI signitíca.lo ;I! 

existellte, 

Núm. 

LA SITUAVION EN LOS FRENTES 
Balance de Ulta sernal18. 

llpon ti 
El resultado fué p/'ecisamente todo lo contrario de lo 

ell d ¡ 

el 1<) dc! pal'a 1'1, AmLdll\:í . \.¡ 
que se pretendía," El pueblo, certe/'o en sus calificativos, [as l,o/·Jas rojas. 

aunque no sepa dal- razo/les filoscífÍcas ni explicar el ro/­

qué, siguió llamando española a la bandera roja .'1 

da, desigttanJo a la nueva, a la impuesta, a la recién 

'Venida, ';011 e,~ apelativo partidista de republicana. 

y T"/¡:J,) ha 

todas ',1$ Lasa, ¡,a 

afirmacidll solemllt: • .le' UI! 

Los [os 

la lIIuva Los españoles comprelldierotl bien que llls colot'es tia· nos 

ciol1ales, bijos, /10 del capricbo, sil10 d~ circunstancias y 

premisas bistóricas, 110 pueden estar a la tttercel del afál1 

iecmodasta Lle /tilOS ¡tulocufllelltados. Y la bandera tt-ica- Toda España es hoy uu concierto de banderas n8~ 
cionales, expuestas en los balcones, como preuda de 
júbilo y patriotismo. 

101' fué so[amerlte de UIlOS cuantos, eJe muy pocos, porque 

mu.,! pOCOS en Espajia smtía" el régimen establecido COI! 

todas SIU consecuencias. 

Los autéfJticos revolucionarios, los seguidores Lle 

Marx .'1 Lle Lmin '10 tenían más símbolo que el trapo 

rojo, COII la !1 el martillo. Los separatistas ,le Cata· 

luña y Vasconia tampoco set/tían más fue su bandera 

propia, con la pequeñez. espiritual que les caracteriz.a, 

En Toledo, sou muchas sin embaruo, las casas en 
Qne no han aparecido todavia. 

Sin razón aluuna que lo Justifique, la omisión 
empieza a ser Indisculpable. 

y uo estaria demás hacer una estadlstlea de 108 

olvidadizos. Nosotros estamos dispuestos a empezarla. 

Las Dlujeres de Bilbao piden 
la rendición de la !ciudad 
y los anarquistas" las ametrallan 

París, París Soir que en Bilbao, 

que se manifestaban pidiendo la 

por 

choque con 'lile 
y 

'pdcn 1., 

.1 1 () Idl,l'lllCt 

en ,'v1.1njllin,l, ha dc,~Il(It:h<l 

1,1 d e l., Ill.i 

No más handeras que la rojo y gualda 


